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LOS
lNTELECTUALES
FRENTE
AL PODER

PorFe/ícitas López

Como es su costumbre, una vez más el
Dr. Abelardo Villegas publica un libro in­
teresante , polémico y amenamente es­
crito , en el que con incisiva ironla (ya ca­
racterlstica de sus escritos), no deja ,
títere con cabeza. Sin embargo" quizá~

habrla que lamentar cierto apresura­
miento en la redacción de la obra y aun­
que el autor explicita claramente que no
se hará hincapié sobre los acontecimien­
tos sino sobre las ideas que los explican
e iluminan, 'hace falta un mayor acerca­
miento sobre el contexto histórico y so­
cial de las diversas etapas del pals.

"Autognosis. El pensamiento mexicano
en el siglo XX es una visión de las princi­
pales disputas ideolóqicas suscitadas
entre los intelectuales mexicanos en lo
que va del siglo, quienes se enfrentaron
entre sí con 'una violencia inusitada.

En cuanto a las constantes del pensa­
miento mexicano, Villegas señala que
una de las principales es la de llevar a
cabo " una tarea de autoconocimiento,
que se presenta incluso'en aquellas co­
rrientes que alardean de antinaciona­
lísmo" (p. 7). Otra es la indagación so­
bre la vigencia o falencia de la revolución
mexicana, suceso histórico que marcó el
desarrollo histórico posterior.

El libro comienza con un análisis de las
primeras décadas del siglo, cuando se
enfrentaron cientificistas y espir itualis­
tas; cuando dieron la batalla los inte ­
grantes de el Ateneo de la Juventud, jó­
venes preocupados por los problemas
del peís y a la vez escépticos de las solu­
clones violentas. Como liberales que
eran, sei'lalaban cómo el tan mentado
cientificismo habla llevado al pals a una
hiriente desigualdad social y económica,
y en lo polltico a una dictadura persona
que llevaba décadas de existencia . Ville-

gas escribe a este respecto: " Loa evolu­
cionistas conciben a la libertad Y a la
democracia como corolarios de un largo
proceso eV,olutivo en el que la nación
marcha de la dispersión a la organiza­
ción, en tanto que los liberales conciben
a la historia como una pugna perma­
nente entre la libertad y la opresión" (p.
14).

Los jóvenes profesionales de A t
neo de la Juventud estaban animados de
un afán de trascendencia. Crftico del
porfirismo, no se oponJana las reforma
emanadas de la contienda armada, pero
las velan únicamente como un med o
para llegar al desarrollo humano integral .
"ComprendJan las reivindicaclonel labo­
rales , agrarias, econemíces. pero la
cuestión social se les aparecla funda­
mentalmente como una cuestión educa­
tiva y cultural" (p. 40). La geltlón
Vasconcelos al frente de la r c ent ­
mente creada Secretaria de Educecl6n
Pública ejemplifica la ectJtud de lo a,,­
nelstas a este respecto.

El triunfante régimen revolucionario
apoya en un liberaU mo Jacobino cuyo
producto más acabado I la Conlt tu­
ción de 191 7 . Se analizan la obra de
Andrés Malina Enrfquez. in Idot
artIculo 27 Constitucional. de Ju te 5'e­
rra, que sirvió de pu te de tren t6n
entre la generación po tM ta Yla nueva
generación liberal, de 101 Florel Magón.
Francisco l. Madero. etc't ra.

En cuanto a las nc plent corrltnt
de izquierda, el Dr. VIIIega e tibe que
fueron rebasadas por lo acont.eclirnittn
tos y por un hébll manejo gubemament
que las privó de audiencia entre la me­
sas. El marxismo ser6 estudiado en
forma sistemática hasta la po tguerra, lo
que no significa que no tenga su impor­
tancia, pues hay una Importa nte ce­
rriente de izquierda dentro d I eñe ­
lismo, como set'\ala el autor: " El Eltado
mexicano estaba lejos de ser un Estado
socialista, pero tampoco era un go­
biemo liberal clásico" (p. 86).

Acabada la lucha de facciones y triun­
fante la constitucionalista, la tarea princi­
pal del gobierno era la reorganización Y
la reconstrucción del pals. Durante la se­
gunda y tercera décadas del siglo e
transitó del caudillismo militar al max i­
mato, y de éste al presidencialismo. El
instrumento que hizo posible esto fue el
Partido Nacional Revolucionario, creado
por Plutarco Ellas Calles en 1929, con lo
que se dio la institucionalización de la re­
volución. En lo sucesivo. un solo movi­
miento polltico aglutinará a la " fami '

1\0 no fue aókl
ICO tuvo Jugar
rdo-Ca en

uni-
v Congreso

'Otl~dol M l • habla
rl.lmo d b rla r la

1dol~1tC4 d Ial univerIida-
, t " la atitu-

ci6n Plt sta. por un
t ma qu soc ICe los Instrumento y
lo medio p t oducClÓfl económica"
(p . 861. Am omo Caso tO a la palestra.
Prominent at sta y ntiguo maestro
de Lombardo. indicO que concebla " a la
universidad de M6lJCO como una comu­
nidad cultural . una persona moraJ que no
puede pro' de man obl" tona al­
gún determinado credo filosófico, artfs­
tico o cientffico··. La posición de Lom­

bardo era d que " a una supuest a
libertad absoluta considerada como de­
recho natural se opone la idea de que el
individuo no puede exi tit sin la coJectivi­
dad Y que po ob ígadone s en reJa­
ciOn a esa colectividad" (p. 87 ). Para
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oficiales después de un pasado cont •
tatario" (p. 148).

A este respecto seftala Vi eg que
en nuestro pals " se observa en la te­
ria del pensamiento mexicano que . con
frecuencia. aunque no siempre, el radi­
calismo juvenil de los intelectua s va
convirtiéndose con la edad en un con­
servatismo" (p. 100). Recuerda p r
ejemplificar su aserto. los caso de V •
concelos, Diego Riv ra. Gómel MoM,
etcétera. Hasta el fatldico 1968 todavia
se tenia la i1usi6n de mejorar y democra­
tizar al Leviatán prilsta. lo que no
de representar un dilema para loa int
lectuales.

El autor menciona igualment que duo
rante la década de los nta dio
una polarización de las preferencia
s6ficas, sobre todo entre el marxismo y
la filosofla analltica . Surgen tambl6n una
pléyade de j6ven literato organIudos
alrededor de Octavlo paz y de Femendo
Benltez en las páginas de lo aupIemen'
tos culturales que 6 te , Jo EmI·
Iio Pacheco. Carlol Monl v6 l . u n
GarclaPonce . Jo LuI Cuev • rompen
lanzas contra el nacional amo e
una b<Jsqueda de la unIverAIldId. pero
como los problem I del son
ciantes vuelven lo ojos al terrufto. pero
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ser progresistas "sin subordinarse a una
or:t0doxia :que,.además cambiaba de
acuerdo' con las 'circunstancias, aunque

. pretendiera fundarse en una serie de ver­
dades permanentes" (p. 140).

.' . 't' i. ' . . " ",-

,Mientras tanto, el pals se modemiza,
se efectúa la reforma agraria, se esta­
blece,el reparto :de utilidades y los libros

•de textos gratu itos, .se ejerce una polf­
tica exterior independiente y digna, aun­
que loS frutos del desarrollo no se repar­
ten equitativamente.

_ ' En .1965 aparece ,La democracia en
México, de Pablo González Casanova, la
'':primera obra importante de la moderna
socioloqta mexicana" (p. 149). "El libro
era una explicación y en cierto sentido
una justificación del régimen mexicano"

. (p. 149). ;.
..f¡je, durante los años sesenta y se­

tenta .cuando intelectuales como Carlos
Fuentes, Octavio Paz, Vlctor Flores
Olea, Enrique González Pedrero, el ci­
tado .González Casanova y Luis Villoro,
"río comprometidos con la izquierda
partidista, se acercarlan y se alejarlan al­
temativamente del mundo oficial. Criti­
cos del gobierno ' participarlan a veces
del servicio exterior y aceptarían los pre­
mios nacionales que discierne el régimen
o de plano se 'absorberlan en las esferas
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la intelectualidad. con sus honrosas ex­

cepciones.
El gobierno acusó a los estudiantes de

" extranjerizant es" . por enarbolar efig ies
de Fidel Castro y del Che Guevara. Es­

")t cribe el autor a este respe cto que "la
~ distinción entr e héroes ajenos Ypropios

resultaba una verdadera caricatura de l
nacionalismo . una actitud aldeana y ce­
rrada que contrastaba con cierto interna­
cionalismo del movimiento estudiantil. El
nacionalismo del gobiemo era ya un na­
cionalismo reaccionario converti do en
instrum ento de manipulación política "
(p. 164 )

" En la década d los setentas, los li­
neamiento s de la cultura mexicana so n
sólo una pro longación de los marcados
en la década nterior" (p. 168). Sigue
haciéndose expr I preocupación por

I lo mexrcano. unque la polémica sobre
..oto la vigenCia o no d la revo lución queda

zanjado. Lo primero e expr esa en un
" permanente tudio d la realidad na­
cional n u dif r nte a pectos, pero
va como une t r norm al y cotidiana"
(p. 169). lo qu e u vez consecuen-
cia d I mi mo d rrollo social. mientras
que n cu nto lo undo 01 autor es
cat gÓIICO . .. n I t rreno del pensa-

~ miento I>olltlco I cu t 6n de la muerte
de I luvoluclón m X na quoda defin i-

, tivemurlt z nJ d " (p. 170). A nivel ofi­
cial Igu h c ndo u O d su retórica.
va qu I I al t m I nt ra se desle­
gitim

o051lO d un om ro nálisis de los
sexonl05 d Ech v rrfe V L6pez Port illo

,¡ concluyo que e d vez e más dif ic il
para 01 gobl rno s gu r esgrimiendo la
bandoro del " d rrollo económico ace­
lerado. desigual pero sostenido " . El
mandato de Mi u I d la Madrid se inicia
con una severa cosi económica y con
un profundo fr ca o de la " administra­
ción de la abund ncía" . La inflación. la
corrupción. la in ptítud poIftica y admi­
nistrativa son I constantes.

El Dr. Villegas termina su libro con una
exhortación a los hombres de pensa ­
miento: ..Al final d I siglo México se en­
cuentra en una encrucijada ponríca. eco­
nómica. cultural y moral. cuyo diagnós­
tico y soluciones con stituyen un verda­
dero reto para los hombres de ideas"
(p. 17 1).

"

•AbIIIrdo VolegaS .~ B~to mexi-
CIrIO ." -' SIfJio )O(, M61ÓCO. IPGH. 1985 . 181 p .

Constanze agobiada por la enferme-
. dad, el dolor y la pobreza ordenó que el
mezquino entierro se hiciese del modo
más barato. El 6 de diciembre por la tarde
sacaron el cadáver en un sudario negro. El
cortejo fúnebre se detuvo, para la bendi­
ción del cadáver en la capilla del crucero,
al lado norte de San Esteban. Lo que si­
guió es impreciso a causa del mal tiempo.
Ante las puertas de la ciudad, fue ente­
rrado Mozart en el cementerio de StoMarx
en una fosa para indigentes .

No ,se levantó ni una piedra ni una cruz.
Una columna truncada . con un ángel llo ­
rando su muerte señala hoy el lugar en el
que se supone está su sepultura .

Mozart, como hombre y compositor te­
nia todos los sentimientos: y ninguna pa­
sión. excepto una; pero esta era terrible:
el orgullo. el poderoso sentim iento de su
genio. Pero haciendo abstracción de esta
inmensa y única pasión encontraremos la
más amable y sonriente de las almas . Fue
d ichoso. y no obstante pocas existencias
fueron más duras que la suya . Fue una
lucha sin tregua contra la miseria y las
enfermedades. Sólo la muerte puso tér­
mino a esos males -cuando ten fa 35
años-o ¿De dónde provenía, pues, tanta

felicidad?
En primer lugar de su fe. inteligente y

exenta de supersticiones, fuerte. firme.
Esuna fe con calma. sin pasión, sin misti­
cismo : Credo quiaverum. A su padre mori­
bundo le escribe el 4 de abril de 1787:
" ...y agradezco a Dios por haberme acor­
dado la fel icidad... no puedo acostarme
sin pensar que al dia siguiente puedo ha­
ber dejado de exist ir; y a pesar de todo
ningüno podrá decir que soy melancólico
y triste en mi modo de ser. Doy gracias a
mi creador por esta fel icidad y la deseo de
todo corazón para mi prójimo" . Esta es la
felic idad en la etemidad.

En segundo lugar su alegrfa es la de
crear . Componer, decla Mozart, es mi
única alegrfa y mi gran pasión. Para él
componer y ejecutar son funciones tan
indispensables como comer. beber o dor­
mir.

Especialmente en tres obras Mozart ha
expresado lo Divino: en ElRequiem. en
Don Juan y en 'La Flauta Mágica. En El
Requiem respira el puro sentimiento de la
fe crist iana. Mozart ha hecho sacrificio en
él de sus seducciones y sus gracias mun­
danas. No ha conservado sino su cora­
zón, que se vuelve humilde, arrepentido,
tembloroso. para dirigirse a Dios. Un do­
loroso terror y una tiema contrición reco­
rre la obra , de sentimiento grandioso y
honda convicción. Laemotiva melancorra

EL REQUIEM
DE MOZART

Discos

Por Rafael Medtid

El Requiem es la última obra de Wol­
fgang Amadeus Mozart. Lamuerte lo sor­
prend ió trabajando en la partitura de esta
misa de difuntos. Mozart tuvo el presenti ­
miento de que sería su despedida de este
mundo. Puede asegurarse que el genial
salzburgués trabajó realmente hasta ex­
halar el último aliento en la composición
de esta misa. Elhecho de que el Requiem
se impusiera tan rápidamente y lograra
celebridad mund ial no se debe única­
mente al reducido número de misas de
difuntos verdaderamente musicales y ar­
tíst icas existentes. ni a su historia román­
tica. La razón está en la música misma.
que al igual que en La Flauta Mágica. es­
crita casi al mismo tiempo. tanto en su
forma como en su esencia. es un docu­
mento musical de valor universal.

La enfermedad de Mozart invest igada a
fondo por la ciencia médica y siempre un
tema de discusión. ha dado pie a muchas
leyendas e historias. El lecho de enfermo
de Mozart, a su regreso de su últ imo viaje
a Praga. se convirt ió en su lecho de
muerte. Mozart , auxiliado por Franz XiI- .
vier Süssmayr, su discípulo , tectotum. y
blanco de sus bromas en sus últimos
años , trabajaba e intentaba continuar la
co mposición del Requiem. Benedict
Schak cuenta cómo , reunidos junto a su
cama, con Hofer el cuñado de Mozart y el
bajo Gerl cantaban el Requiem cuando
Wolfgang romp ió a llorar fuertemente.
Con toda lucidez vela aproximarse su fin,
con toda lucidez participaba del mundo
que le rodeaba. Sophie Haibl, hermana de
Constanze, esposa del compositor ,
cuenta que estaba Süssmayr sentado al
lado de Mozart. Sobre la cama estaba el
manuscrito del Requiem y Wolfgang le
explicaba que. en su opinión, Süssmayr lo
debía terminar después de su muerte.

Durante lanoche del4 al5 de dic iembre
a la 1:55 murió Mozart. El Requiem quedó
incompleto. Se interrump ió en el noveno
compás del Lacrimosa.
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